
YASUO FUKUDA ELEGIDO PRESIDENTE DEL PARTIDO DEMÓCRATA 
LIBERAL DE JAPÓN 

 

EuskadiAsia  / El 23 de septiembre, Yasuo Fukuda fue elegido 22-ésimo presidente del 

Jiminto o  Partido Demócrata Liberal (PDL), partido gobernante y hegemónico en Japón 

desde su creación en 1955 salvo en el periodo (1993-1996). 

Fukuda, electo por la prefectura de Gunma y considerado como “moderado”, obtuvo 

330 votos a su favor frente a los 197 del conservador y continuista Taro Aso, quien se 

volvió a quedar a las puertas de ser elegido pese a que, según sus palabras, su decisión 

de presentarse como candidato tenía como objeto favorecer la democracia interna del 

partido. Fukuda, por el contrario, contaba previamente con los apoyos necesarios para 

su elección, representados por el omnipresente ministro de exteriores Nobutaka 

Machimura y por el ministro de finanzas Fukushiro Nukaga, de la facción Hashimoto 

(Fukuda pertenece a la facción Mori), el cual se desmarcó de la carrera electoral poco 

después de sonar como candidato. 

Yasuo Fukuda de 71años es hijo del que fuera primer ministro de Japón Takeo Fukuda 

(1976-1978). Economista y empresario del petrolero, fue Secretario Jefe del Gabinete 

en la segunda recomposición gubernamental de Yoshiro Mori y en la primera etapa de 

Koizumi, (2000-2004). Renunció a su cargo en mayo del año 2004 por un escándalo en 

el que reconoció no haber cotizado durante años en el sistema obligatorio de cuotas del 

régimen especial de pensiones que afecta a los políticos nipones.  

El 25 de septiembre Fukuda fue proclamado primer ministro de Japón, ya que ambos 

cargos, la cancillería y la presidencia del partido, van tradicionalmente unidos en el 

Jiminto (PDL) y teniendo en cuenta, además, que este partido ostenta una amplia 

mayoría en la Cámara de Representantes (cámara baja) de la Dieta (parlamento japonés). 

Cambio en el PDL para afrontar la crisis del partido 

Tras la histórica debacle electoral del 29 de Julio, en la que el Jiminto perdió el control 

de la Cámara de Consejeros (Concejales) o cámara alta, con una iniciativa política 

totalmente bloqueada por la oposición y un alarmante descenso de credibilidad en las 

encuestas, el partido ha apostado por una renovación en las formas representada por el 

moderado y experimentado político, frente a sus dos “jóvenes” predecesores, Koizumi y 



Abe. Fukuda, una vez electo, prometió devolver al partido la confianza de los japoneses, 

situada en la actualidad en mínimos históricos. 

Las líneas maestras de la política de Fukuda pasan por suavizar las relaciones con la 

oposición, liderada por el Minshuto (PDJ, Partido Demócrata de Japón) de Ichiro 

Ozawa, que se muestra contrario al mantenimiento de destacamentos militares 

japoneses en Afganistán cuyo objetivo principal es apoyar logísticamente a las tropas 

norteamericanas. La mayoría opositora en la cámara alta imposibilita la ampliación de 

la misión militar hasta más allá del 1 de noviembre, que es lo que desea el partido 

gobernante. Otro aspecto que ha destacado el virtual primer ministro es la inversión en 

el sector agrícola para disminuir las desigualdades sociales del campesinado japonés. 

Por último impulsará la mejora de las relaciones con sus vecinos, no sólo con China y 

Corea del Sur, lo que paradójicamente comenzó a labrar su antecesor ultranacionalista 

Abe, sino también con Corea del Norte, una vez encauzada la vía diplomática para 

resolver la crisis nuclear. 


